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Los osos 
andinos 
valen más 
que la plata
El documental “Verde como el oro” 
analiza el impacto que las actividades 
extractivas tienen en ecosistemas y 
las especies que lo habitan. 

Por VANESA DE LA CRUZ PAVAS 

 

Las fuertes patas que sostie-
nen los 110 kilogramos de 
peso del oso andino van 

rompiendo ramas de árboles y 
van aplastando tierra en cada pi-
sada que, lento, con paciencia, lo 
van llevando de aquí para allá.  

En ese caos, en vez de des-
trucción, genera vida. Pues al 
subirse a los árboles y al que-
brar las maderas facilita la en-
trada de luz solar a los suelos 
del bosque y, con ella, la meta-
morfosis.   

En su denso y oscuro pelaje 
carga, aferradas a cada fibra, pe-
queñas semillas que viajan y 
que, al caer al suelo, germinan y 
llenan de diversidad y colores 
los bosques. Es jardinero, dis-
persor.  

Este oso es, además, el her-
mano mayor de los humanos, 
dicen en la comunidad Embera-
Chamí. “Es el hermano perdido 
entre el cielo y la tierra y entre 
la selva y los picos de los An-
des”, expresa Cristian Zapata,  
del resguardo La Mirla.    

Además de ser el único oso 
de Suramérica y exclusivo de 
cinco países, es también una es-
pecie clave en el ecosistema tro-
pical, y además está ligado so-
cial y culturalmente a los cam-
pesinos y a las comunidades in-
dígenas de la región.  

A pesar de ello, se encuentra 
en estado vulnerable de conser-
vación y, actualmente en la re-
gión del Suroeste de Antioquia, 
está especialmente amenazado 
por la destrucción y los cam-
bios en su hábitat natural que 
trae la minería.  

Estas escenas pueden en-
contrarse en el documental 
“Verde como el oro”, dirigido 
por Isabella Bernal y disponible 
durante todo el mes de agosto 
en YouTube, en el canal con el 
mismo nombre. 

 
Verde como el oro  
Hierro, cobre, plata, aluminio, 
oro... minerales y metales que 
son extraídos directamente 
desde la madre tierra, sin per-
miso, sin reparación, y que 
son, de acuerdo con las mis-
mas comunidades indígenas, 
“los huesos, las costillas”, de la 
naturaleza.  

“Al sacarlos, la madre no 
vuelve a ser la misma. Y si se 
enferma la madre, se enferman 
los hijos, y los hijos somos no-
sotros. Y la sangre, el agua, se 
contamina”, continúa Zapata en 
el documental.  

El proyecto cinematográfico 
se desarrolló en el Suroeste an-
tioqueño, una zona biodiversa 
y hogar de especies de fauna, 
flora y de pueblos patrimonia-
les del país.  

Allí, la multinacional Anglo 
Gold Ashanti está desarrollan-
do un proyecto minero con un 
alcance de más de 30 años que 
sacará 4,9 millones de tonela-
das de concentrado de cobre, 
oro y plata para unas ganancias 
calculadas en 12 billones de dó-
lares.  

Esto, según la Corporación 
Gaia, no solo afectará a los osos 
andinos, sino que “será deter-

minante para el 74 % de las es-
pecies de mamíferos y 40 % de 
las de aves de la región y podría 
contaminar y reducir las co-
rrientes de agua”.  

Por eso, el documental bus-
có expresar el peligro que las 
especies en vía o peligro de ex-
tinción tienen frente a proyec-
tos extractivos en Colombia y 
lo hace a partir de un protago-
nista, el oso andino, que, omni-
presente, por partes, sin coloni-
zar nunca la imagen completa, 
muestra la realidad de otras es-
pecies de este ecosistema. 

“No quisimos mostrarlo 
completo, sino con tomas cer-
canas. Queríamos que se sintie-
ra su respiración, la textura de 
su pelaje. No queríamos una 
mirada colonialista hacia la na-
turaleza, sino poner dentro del 
mismo nivel la relación hom-
bre-animal”, explica Bernal.  

Al final, el documental re-
sulta una crítica, un llamado a 
la acción y una invitación al de-
bate, “una conversación ciuda-
dana que a corto plazo busca 
frenar una mina, la Quebrado-
na,  pero que a largo plazo quie-
re iniciar un diálogo sobre la de-
mocracia ambiental en el país”.  

 
Armar y mostrar 
Sentado cerca a un árbol 
deshoja, una a una, las 
mazorcas y se las come 
hasta dejarlas “peladas, tal 
como la comemos noso-
tros”, dice Bernal. Los osos 
resultaron ser el protago-
nista perfecto para contar 
la historia que a muchos 
afecta. “Había muchas simi-
litudes en su comportamiento 
con el nuestro”.  

Así, luego de una investi-
gación teórica, en la que con-
sultó con biólogos y expertos 
en el tema, se dirigió con su 
equipo a la región durante un 
mes, donde visitaron varias 
reservas, conversaron con co-
munidades y partieron en 
búsqueda de las garras marca-
das en los árboles, de los olo-
res, de las ramas quebradas, 
hasta que por fin lo vieron.  

“Allí estaba. Lo experimen-
tamos, como omnipresente, 
porque siempre estuvo aunque 
no lo viéramos”. Estuvo tam-
bién en las charlas con los cam-
pesinos y en las historias de ca-
cería.  

4,9 
millones de toneladas de 
concentrado de cobre, oro y 
otros minerales extraerán. 

UN DEBATE QUE AÚN NO TERMINA

Anglo Gold Ashanti informó que su plan es aprovechar los 
recursos minerales de la región que, al final, se convertirán en 
una oportunidad de desarrollo para las comunidades de la 
zona y que, además, no encontraron evidencia de la presencia 
de los osos en el área de acción de la mina. Restrepo respon-
de que con la Corporación llevan varios años monitoreando a 
los osos y tienen cámaras trampa y otras evidencias que con-
firman que estos animales sí tienen presencia en la zona, 
“además los campesinos que llevan más de 60 años también 
lo ven pasar, tienen registros, pieles, garras”. Sobre todo, por-
que los animales no entienden de límites “y el mapa no es el 
territorio. Dicen que la mina quedará a 707 metros del corredor 
biológico del mamífero y que el oso no cruzará por allí, pero 
sabemos que el solo ruido y la presencia constante de huma-
nos afectará a una población que desde ya está reducida y 
que no tiene mucho espacio para desplazarse”. 

5 
países de Suramérica son los 
únicos que tienen el oso 
andino entre sus especies. 

Estas personas de la región, 
a propósito, tuvieron una meta-
morfosis. Eran cazadores de 
osos, de pumas, guardianes de 
sus propias cosechas. Lo hacían 
por necesidad o por diversión y 
estatus, pues matar a un oso 
andino es muy difícil.  

“Hubo una época en la que  
personas viajaban desde Mede-
llín para comprar sus pieles, o 
hacer remedios con el hueso 
molido de la pata izquierda 
para eliminar el resfriado de los 
niños, o para muchas otras cre-
encias populares”.  

Ahora, 10 o 15 años des-
pués, esas mismas personas 
se han transformado en guar-
dianes de los animales, de la 
fauna y la flora y, sobre todo, 
del oso andino. Aprendieron 
a convivir, a rodearse, a man-
tener una relación cercana y 
de respeto y una productivi-
dad de la tierra a partir del 
equilibrio entre especies.  

De tres especies importan-
tes, sombrilla, de los Andes (el 
puma, el águila crestada y el 
oso), se eligió a este último 
por su importancia para Lati-
noamérica con la esperanza 
de que, a través de él, explicar 
la necesidad de proteger la na-
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Cada especie de fauna y flora de 
los andes tropicales es funda-
mental para mantener los ecosis-
temas y sus funciones. La mine-
ría, dicen los defensores, es un 
riesgo para este equilibrio. 

EN DEFINITIVA   

de una especie que no entien-
de de límites. Pero, como aña-
de Restrepo, será toda la fauna 
la afectada.  

Finalmente, si el oso desa-
parece, se detiene la dinámica 
del bosque, dejan de nacer y 
crecer las especies que él ayu-
da a dispersar, el ecosistema 
perderá la capacidad de ofre-
cer servicios ambientales 
como la regulación hídrica y 
dejará de haber vida. “Si los 
extinguimos a ellos, nos ex-
tinguimos a nosotros mismos 
y a nuestros ancestros”, pun-
tualiza Isabella.  

El documental, entonces, 
buscó explicar que más allá de 
la crítica a un proyecto minero 
específico, lo importante es 
entender cuáles son los luga-
res en los que se puede hacer 
minería y cómo se debe hacer 
responsablemente  ■

FOTO CORTESÍA DYNAMO

“Al sacar minerales, 
la madre tierra no 
vuelve a ser la 
misma. Y si se 
enferma la madre, se 
enferman los hijos, y 
los hijos somos 
nosotros”. 
 
CRISTIAN ZAPATA  
La Mirla, comunidad Embera-Chamí

turaleza, sus aguas y aires, su 
biodiversidad y sus funciones 
ecosistémicas.  

 
Los protagonistas  
Héctor Restrepo, biólogo de la 
Corporación Gaia y coordina-
dor del programa Abrazando 
Montañas, que además partici-
pó de la realización del docu-
mental, explica que este mamí-
fero solo se encuentra en 
Venezuela, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Argentina y Colombia. 

En este país tiene presen-
cia en las tres cordilleras, 
“pero al mirar las condiciones 
de estas cordilleras, donde 
hay deforestación progresiva 
en aumento, asentamientos 
humanos, actividades agrope-
cuarias, minería y otras ame-
nazas, se da uno cuenta de 
que esa presencia está muy 
reducida”, agrega, teniendo en 
cuenta que el animal no se 
traslada ni hacia el Amazonas 
ni hacia la Orinoquía.  

La cordillera central es la 
más habitada por esta especie, 
pero, aún así, los números son 
bajos, indica. “Son poblaciones 
fragmentadas de grupos de me-
nos de 100”.  

Lo más preocupante es 
que, entre sí, están desconec-
tados, no se relacionan, no 
hay flujo, por lo que “muchos 
no se encuentran para repro-
ducirse, o se reproducen con 
los mismos miembros de la fa-
milia, lo que hace que se pier-
da variabilidad genética y po-
sibilidades de resistir a los 
cambios y amenazas de la 
vida”, explica Bernal.  

Por eso, a quienes partici-
paron del documental les 
preocupa que la minería inte-
rrumpa los corredores biológi-
cos y dificulte la movilización 

En Colombia, el oso andino es una de 
las tres especies sombrilla de los andes 
tropicales, junto con el puma y el águila 
crestada. FOTO JUAN ANTONIO SÁNCHEZ 

Buena parte de la crítica que 
se ve a sí misma como seria, 
mira sobre el hombro, cuando 
no desprecia abiertamente, al 
cine de género. Es una pose 
esnobista que algunos cole-
gas conservan porque creen 
que les da respetabilidad, 
como cuando había que ha-
blar mal abiertamente del fút-
bol si uno quería ser conside-
rado intelectual. Felizmente 
para aquellos que adoramos 
las comedias románticas o las 
cintas de terror cuando están 
bien hechas, se ha revalorado 
a los géneros en los últimos 
años, sobre todo porque mu-
chos directores interesantísi-
mos (piensen en Ari Aster o 
en Jordan Peele) han encon-
trado en sus convenciones la 
forma de entablar un diálogo 
más cercano con los especta-
dores y al mismo tiempo el 
empaque ideal para explorar 
sus innovadoras ideas visua-
les y narrativas.  
Por eso alegra ver en la carte-
lera colombiana una película 
como “Llanto maldito”, que a 
partir de una propuesta técni-
ca bastante solvente, apela 
desde lo narrativo a un rincón 
del género que podríamos lla-
mar “terror adulto”, en contra-
posición a ese terror adoles-
cente que se produce como 
quien crea una atracción de 
parque de diversiones, donde 
el único compromiso con el 
público es hacerlo saltar en el 
asiento. Este “terror adulto”, 
por el contrario, está interesa-
do en tocar temas de la con-
versación pública como el ra-
cismo (es lo que hace el ya 
citado Peele) o los malos tra-
tos dados a los inmigrantes 
(como en “His house”, del bri-
tánico Remi Weekes); o en ju-
gársela por generar menos 
sustos por minuto, pero pro-
fundizar en sus personajes 
principales, en sus miedos y 
obsesiones.  
Eso pasa en “Llanto maldito”, 
pues Óscar y Sara han llega-
do a esa cabaña perdida en 
el bosque con el único propó-
sito de cuidarse los unos a los 
otros (por eso tienen un man-

tra familiar) e intentar sanar 
de una pérdida que han sufri-
do muy recientemente. Pero 
el diablo, que todo lo sabe, y 
que está presente en cada 
espacio de esa casa (miren 
los detalles que ha dejado por 
ahí Diana Trujillo, la diseñado-
ra de producción, como un 
cuadro de lo que parece ser 
un chivo, o una cornamenta 
que funge de adorno), está 
listo para meterse por las 
grietas que le dejamos abier-
tas en el alma: esas peleas no 
resueltas, esos rencores no 
expresados.  
Lo que le falta de presupues-
to a esta producción, y que la 
obliga a tasar más de lo que 
debería el uso de las imáge-
nes generadas por computa-
dor o el maquillaje, lo suple 
con recursividad, gracias a un 
director que conoce su oficio 
(Andrés Beltrán narra con flui-
dez y acierta casi siempre en 
la ubicación de la cámara) y 
sobre todo a una actriz mag-
nífica, como Paula Castaño, 
que hace creíble con el ma-
nejo de sus gestos y de su 
expresión, los cambios que 
vive su personaje. El resto del 
reparto está a la altura de un 
guion correcto, al que tal vez 
le faltó un hervor para ajustar 
sus mecanismos internos con 
la precisión que poseen las 
mejores películas de género. 
Esas que, cuando todo sale 
bien, y a pesar de lo que di-
gan algunos colegas, termi-
nan convertidas en clásicos. 

Miedos íntimos. 
“Llanto maldito”, 
de Andrés 
Beltrán

SAMUEL CASTRO 
Editor Ochoymedio.info, 

Miembro de la Online 
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Twitter: @samuelescritor
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Calificación

Dirección: 8/10
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Fotografía: 8/10

Drama

Título original:
“Llanto maldito”


